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			A Antonio Ribera Jordà (1920-2001), que desde la otra orilla

			aprecia mejor que nadie el valor de esta aventura.

			 

			Y a Eva Pastor, que ha sabido hacerla suya.

		

	


	
		
			UN APUNTE HISTÓRICO NECESARIO

			 

			 

			 

			 

			Al atardecer del primero de julio de 1798, treinta y seis mil soldados franceses, algo más de dos mil oficiales y unas trescientas mujeres, entre esposas de militares y prostitutas embarcadas con discreción en una de las flotas de guerra más grande jamás armada, pusieron pie en las playas egipcias de Alejandría, Rosetta y Damieta. Salvo una reducidísima élite militar nadie sabía a ciencia cierta qué esperaba su país de ellos en la otra orilla del Mediterráneo.

			Superados los primeros inconvenientes, en veinte días parte de esos efectivos se habían hecho ya con el control del delta del Nilo y descendían rumbo a El Cairo. Allí se dieron de bruces con las impresionantes pirámides de Giza, y a unos pocos kilómetros de ellas derrotaron a las primeras hordas de combatientes mamelucos en una batalla memorable. 

			Se ponía fin así a tres siglos de ocupación otomana de Egipto y se iniciaba una nueva era política en la región.

			El hombre que dirigió tan colosal como desconocida conquista fue un prometedor general de origen corso llamado Napoleón Bonaparte. Con la complicidad del ministro de Asuntos Exteriores y del cónsul francés en la capital norteafricana, su plan consistía en neutralizar la próspera ruta comercial que los ingleses tenían abierta con Asia a través de ese territorio. Bonaparte, no obstante, pronto sufriría su primer revés. Mientras avanzaba tierra adentro, el almirante británico Horacio Nelson localizó y hundió su flota frente a las costas de Abukir. Ocurrió el 1 de agosto de aquel año. El choque le causó más de mil setecientas bajas y lo dejó aislado y sin suministros en un territorio tan hostil como extraño. 

			Durante los siguientes catorce meses Bonaparte hizo caso omiso de su desgracia y llevó adelante acciones que fueron mucho más allá de lo bélico. Entre ellas, la fundación de un instituto para estudiar el misterioso pasado egipcio, en el que puso a trabajar a más de un centenar de sabios. Les ordenó que exprimiesen el jugo de una ciencia olvidada con la que él estaba fascinado desde niño. Solo esa acción confirmaba la existencia de una «agenda secreta» a la que, a la postre, debemos los cimientos de la moderna egiptología.

			Pero su obsesión por controlar aquella región del planeta no se detuvo en los viejos monumentos. En poco tiempo Bonaparte se adentró también en Tierra Santa. Fue como si pretendiera emular las hazañas de los primeros cruzados. Al modo de un templario del siglo XIII atravesó Palestina de sur a norte hasta que el 14 de abril de 1799, contra la voluntad de cuantos lo acompañaban, pernoctó en un pueblo cercano al lago Tiberiades llamado Nazaret. 

			Jamás explicó por qué.

			Aquella campaña en los Santos Lugares también terminó en fracaso. Consciente de que su carrera se hundía si continuaban los errores, se concentró en dar un golpe de efecto que lo redimiera ante el Directorio de París. Asedió Jaffa, la conquistó a sangre y fuego, pero fue incapaz de hacerse con San Juan de Acre, truncando así su sueño de llegar a las puertas de Constantinopla, tal vez después a la India, y emular de este modo las conquistas de su admirado Alejandro Magno.

			Fue entonces cuando sus problemas se agravaron de verdad.

			A su regreso a El Cairo descubrió que más de quince mil otomanos apoyados por los ingleses habían desembarcado de nuevo en Abukir dispuestos a expulsarlo de una vez por todas del país. Pero el 25 de julio de 1799, justo donde Nelson lo había humillado un año antes, sus tropas cambiarían el signo de la campaña derrotando a los mamelucos y exorcizando en parte los agravios de los británicos.

			Embriagado por una victoria tan simbólica, Napoleón Bonaparte puso al fin rumbo a la ciudad de las pirámides, adonde llegó triunfal el 11 de agosto. Justo entonces tuvo lugar el episodio que reconstruye este relato: mientras ultimaba en secreto su regreso a Francia, el general decidió pasar una noche en un lugar tan poco recomendable como el interior de la Gran Pirámide de Giza. 

			Por supuesto, tampoco explicó nunca por qué, ni dio detalles sobre lo que le ocurrió en aquellas horas. Sus biógrafos, de hecho, nunca encontraron sentido a aquella incursión. Pero tras permanecer la madrugada del 12 al 13 de agosto de 1799 a solas en el vientre del mayor monumento levantado en el mundo antiguo, Napoleón Bonaparte ya no volvió a ser el mismo hombre que antes. Su suerte cambió. Su destino se enderezó.

			Esta novela explica por qué.
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			Mapa del antiguo Egipto
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			Mapa de la antigua Tebas, con los templos de Luxor y Karnak en la orilla este del Nilo
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			Plano de Nazaret

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Muchos de los acontecimientos que se describen en estas páginas se ajustan a lo que los libros de Historia nos enseñan de ellos. Están ambientados en sus fechas exactas y el trasfondo ha sido documentado con rigor. Los nombres de la mayoría de los militares implicados, de sus enemigos, las descripciones de lugares como el Templo de Luxor o ciertas pirámides en suelo europeo, incluso las referencias bibliográficas, los mitos, cuentos, dioses o ritos que salpican esta novela tampoco son fruto de mi imaginación. 

			En cuanto a la «pirámide inmortal» del dios Toth, todavía no se ha encontrado.
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			Gran Pirámide, meseta de Giza.

			12 de agosto de 1799

			 

			«¡Atrapado...!».

			El pulso del soldado se aceleró, golpeando sus sienes con la fuerza de una maza.

			Todo se precipitó al extinguirse su última antorcha.

			Su cuerpo, hasta entonces firme, se desplomó como si las garras de un enorme dragón hubieran tirado de él hacia el centro de la Tierra. El golpe lo dejó consciente pero desorientado. No acertaba a comprender qué o quién lo había agredido. No le dolía nada. No se había roto ningún hueso. No parecía herido. Pero por alguna razón sus piernas habían dejado de sostenerlo. ¿Qué podría haber derribado a un hombre de su naturaleza, fuerte y testarudo, en el centro de una habitación vacía? 

			¿Una crisis de ansiedad? —tragó saliva.

			¿La picadura de un insecto?

			¿Lo habrían envenenado tal vez? 

			Antes de encontrar una respuesta aceptable, las pupilas del extranjero se dilataron por completo. Con horror acababa de descubrir que no eran solo las piernas las que no le respondían; también estaba perdiendo el control sobre los movimientos del cuello y sobre los dedos de sus manos. 

			De poco sirvió que aquel joven de casi treinta años, sano hasta hacía un minuto, aumentara el ritmo de su respiración y tratara de sacudirse, desesperado. Ni tampoco que, tendido de espaldas contra el suelo, paleteara el aire con los brazos. Estos también languidecían a un ritmo preocupante como si todo en él, salvo el pánico, fuera a apagarse de un momento a otro.

			—¿Qué me pasa? —gritó con la mirada clavada en ninguna parte, haciendo un esfuerzo sobrehumano—. ¡Sáquenme de aquí!

			Entonces, la voz también se le apagó. Y convencido de que iba a morir, parpadeó por última vez.

			Aquella repentina parálisis lo dejó inerte en el suelo durante un tiempo difícil de precisar. La sala en la que se encontraba, un recinto de paredes, enlosado y techumbre de granito rojo, pulido, de unos diez metros de largo por cinco de lado, se había diluido por completo en las tinieblas. El humo de su antorcha terminó por desaparecer de su nariz y los que hasta entonces habían sido los únicos signos vitales del lugar —una pareja de murciélagos chillones colgados del techo y algún que otro grillo— enmudecieron como si ellos también se confabularan con la oscuridad.

			Pronto el soldado no sintió siquiera la dureza del suelo. Su espalda encontró acomodo en el piso y al poco su pecho dejó de agitársele de forma compulsiva. Allí tendido, incapaz de reaccionar, su mente arrinconó por su cuenta los méritos militares y la misión que lo habían llevado a semejante situación. 

			«¡Santo Dios!», de golpe lo vio todo claro. «¡Me estoy muriendo!». 

			El joven no tardó en comprender que su parálisis no se debía solo a causas ajenas. Fuera lo que fuese lo que lo había derribado, el miedo estaba impidiéndole recuperar el control de la situación. Debía romper la inercia de los acontecimientos. Había sido entrenado para mantener la mente fría ante las peores situaciones... y esa, sin duda, era la más horrible que podía imaginar. Así que, en un costoso ejercicio de lucidez, decidió alejar su mente del miedo y concentrarla solo en aquello que le diera fuerzas. 

			Lo primero que le vino a la memoria fueron imágenes de su infancia. Mediterráneo. Pinos al borde del mar. Casas encaladas. Cuestas interminables. Córcega. Un tiempo en el que bajaba a diario a jugar a la playa con sus hermanos, soñando con embarcarse en alguno de los grandes buques que recalaban en Ajaccio. ¡Ya entonces sabía que iba a cruzar los mares! Enseguida salieron a su rescate nuevas sensaciones. Sus años de academia en París. Sus primeros flirteos a orillas del Sena. Sus sueños de grandeza. Y sus lecturas de héroes del mundo clásico. Pero nada fue tan fuerte como remembrar los brazos de Leticia, su madre... «Te llamarán Napoleón, Neapollon, el Nuevo Apolo... Recuérdalo siempre que estés en peligro, hijo mío, porque estás llamado a resplandecer. A vencerlos a todos». 

			¿Resplandecer?

			¿Vencer? 

			El soldado quiso llorar. Había escuchado en alguna parte que el recuerdo de tu madre te visita siempre justo antes de entregar el alma. Pero sus ojos tampoco lo obedecieron. 

			El ciudadano Napoleón Bonaparte —o lo que quedaba de él— se había quedado definitivamente solo en aquel lance, aislado bajo toneladas de piedra, a oscuras, sin un maldito mapa que marcara su camino de salida, sin yesca de repuesto ni agua, alimento... o iniciativa.

			«¿Cómo he sido tan torpe?». 

			Si hubiera podido, se habría golpeado con sus propios puños. 

			«¿Cómo yo, bregado en tantas emboscadas, he olvidado tomar precauciones?».

			«¿Cómo me he dejado convencer para quedarme aquí, en el vientre del edificio más antiguo de la Tierra, solo, sin mis hombres?». 

			Esos reproches pasaron por su mente en un suspiro. Como si su identidad tuviera prisa por diluirse en el caudal de emociones desatado por aquella caída. Pero paralizado y todo, cuando estaba a punto de cerrar los párpados para entregarse al sueño eterno, el extranjero tuvo un último destello de lucidez.

			Oyó algo.

			Un grito lejano.

			Apenas un susurro.

			«¡Providencia!».

			Fue como si esa palabra se iluminara en lo más profundo de su mente. Aunque su irrupción fue fugaz, Bonaparte reconoció al punto su origen. Conocía muy bien ese tono. Lo había oído de labios de otra mujer excepcional. Una criatura de una belleza sin parangón, con los ojos aguamarina más extraordinarios que había contemplado jamás. Que esa imagen casi celestial acudiera en su rescate en lo que creía era ya su último momento le dio un brío inesperado.

			«¡Providencia!», se repitió. 

			Y un torrente de vocablos pronunciados por aquella misma voz femenina —fuerte y sensual a un tiempo— lo embriagó por completo.

			«¡Destino!».

			«¡Fuerza mayor!».

			«¡Karma!».

			«¡Plan Supremo!».

			La euforia ya no lo abandonó.

			«¡Designio!».

			«¡Futuro!». Recitó de memoria.

			El comandante en jefe de las fuerzas de ocupación francesas en Egipto se aferró entonces, con una determinación poco común, a lo único que —comprendió al fin— podría sacarlo de allí: confiar. 

			«¡Eso es!», se alborozó. 

			Debía recuperar la fe. Su providencial confianza en la victoria, como cuando el año anterior atravesó los Alpes y conquistó Italia. Su esperanza en ese destino brillante que su madre ya creía escrito en alguna parte y que la última mujer que se cruzó en su vida acababa de ratificarle resurgiendo de los pliegues de su memoria. La certeza, en definitiva, de que su existencia no podía extinguirse a solo tres días de cumplir los treinta años.

			«Estoy llamado a resplandecer», se recordó.

			Más animado, dictó entonces algunas órdenes rápidas y sencillas a su cuerpo. Primero intentó mover los dedos de los pies dentro de sus botas; lo logró. Luego apretó los dientes con fuerza y se aclaró la garganta con toses cortas y secas. Y espoleado por esos pequeños avances, consiguió al fin articular uno de sus brazos. 

			Por desgracia, sus progresos se detuvieron ahí. Su concentración se vino abajo, los recuerdos de aquellas poderosas mujeres se esfumaron, y cuando comprobó que todavía era incapaz de levantarse se desesperó.

			Seguía vivo, esa era la buena noticia, pero ahora el miedo volvía a atenazarle.

			«¿Y si no tengo destino?».

			«¿Y si...? ¿Y si todo acabase aquí?». 

			Entonces llegó el frío. 

			La temperatura de la sala se desplomó de repente aumentando todavía más la rigidez de su cuerpo. En realidad, era incomprensible que algo así estuviera sucediendo. Se encontraba recostado dentro de la Gran Pirámide de Egipto, a las puertas del Sáhara, en pleno mes de agosto, con los calores más severos del año. Aunque ya era de noche y las temperaturas habían bajado, era imposible que ese descenso se dejara notar dentro de una mole como la Gran Pirámide. El soldado estaba atrapado a unos cincuenta metros sobre el nivel de la meseta, separado del exterior por una pared de al menos otros sesenta metros de grosor. De hecho, nunca, ni pernoctando al raso, había sentido un desplome parecido de calor. Era como si la atmósfera de aquella habitación se hubiera densificado, dando paso a una maraña de alfileres de hielo dolorosos de respirar.

			Bonaparte supo entonces —con una certeza irracional pero absoluta— que algo crucial estaba a punto de sucederle.

			Durante los segundos siguientes ni siquiera parpadeó.

			No pudo. 

			Y, al fin, tras otro tiempo difícil de precisar, sus pupilas creyeron distinguir una sutil conmoción en las tinieblas. 

			Era absurdo y lo sabía. 

			Había decidido quedarse encerrado en aquel lugar por voluntad propia. Le habían convencido para enfrentarse a una prueba de valor que, si lograba vencer, multiplicaría exponencialmente su reputación ante unas tropas que no habían conocido más que dificultades desde que desembarcaran en Egipto. Estaba seguro, pues, de que nadie —ni francés, ni turco, ni egipcio— se habría atrevido a desafiar sus órdenes y ascender las incómodas galerías que había dejado atrás para venir en su ayuda.

			¿Pero entonces?

			«¡No estoy solo!». El pensamiento casi hizo brincar el cuerpo inerte de Bonaparte. «¡Hay alguien ahí!».

			Descompuesto pero en guardia, hizo acopio de sus últimas fuerzas. Necesitaba someter la voluntad de su cuerpo. Y con el corazón en la boca, apretando los dientes que ya había conseguido domeñar, logró que su cabeza cayera a un lado. 

			«¡Resplandeceré!».

			Bonaparte, satisfecho, forzó entonces la mirada hacia donde intuía que había quedado la entrada a su tumba. 

			«¡Dios!...».

			Al principio no supo interpretar lo que veían sus ojos. No era posible que una nube de polvo del exterior hubiera llegado tan adentro. En la pirámide no existen las corrientes de aire. Pero aquello no era lo que parecía. Una nube en suspensión, con una fosforescencia que recordaba a la luz de la luna, se había instalado a poca distancia de sus mejillas. No era lo bastante potente para iluminar nada a su alrededor, pero gravitaba como anclada en medio de la nada. 

			Bonaparte la observó con detenimiento, embelesado. Y al poco tuvo la certeza de que aquello era solo el aviso de algo más importante. Y es que, al fondo de la sala, muy por detrás de esa claridad que tenía frente al rostro, se habían dibujado las siluetas de dos personas.

			No le fue fácil reconocerlas. 

			Estas, como la nube, parecían hechas de una sustancia etérea. Emitían un imperceptible fulgor verde. No se movían ni parecían mostrar interés alguno por el hombre que estaba tumbado en medio de la sala. Debían de ser el producto de una fuerte alucinación, pero eran tan corpóreas que durante un instante Bonaparte luchó por levantarse y echar a correr hacia ellas.

			—¿Quiénes... sois? —tartamudeó, frustrado, desde el suelo.

			Nadie respondió.

			¿Se estaba volviendo loco?

			Y Napoleón Bonaparte, demudado, hizo entonces lo único que su cuerpo le permitió: inspiró aire en un vano intento por poner de nuevo su mente en blanco y volver a los recuerdos que le habían fortalecido. Tal y como había aprendido meses atrás en Nazaret, cerró los ojos y vació sus pulmones. Lo hizo una, dos, hasta tres veces. Pero fue inútil. Ni por un instante pudo sacudirse la idea de que acababa de ser enterrado vivo. Y lo peor: que alguien vigilaba de cerca su agonía.

			Fue entonces cuando el muy respetado general Napoleón Bonaparte, señor de Egipto, comandante en jefe de las tropas de ocupación francesas, se derrumbó.
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			¿Soñaba? 

			¿Había muerto ya?

			El extranjero se desperezó sobre el enlosado de la llamada Cámara del Rey con la sensación de haber regresado de un largo sueño. Nada más abrir los ojos y enfrentarse de nuevo a las tinieblas supo que las cosas habían cambiado. ¡Podía moverse! ¡Sus músculos lo obedecían! ¡Podía gritar! Y aún mejor, ¡podía ponerse en pie!

			Con todo, había algo que seguía allí: esa extraña sensación de no ser el único que estaba dentro de la Gran Pirámide.

			—¡Aquí me tenéis...! —gritó, apartándose el cabello del rostro en un gesto sencillo pero lleno de significado para él—. ¡No os temo! ¡Manifestaos si os atrevéis!

			Sin embargo, el vientre del monumento solo le devolvió el eco de sus palabras. 

			A tientas palpó entonces las paredes de la estancia en busca de la pequeña abertura que había cruzado al entrar. El hedor a excrementos de murciélago que lo había recibido horas antes se había instalado de nuevo en su garganta, confirmándole que estaba de regreso en el mundo de los vivos. 

			Se alegró.

			Pero ¿dónde estaban los misteriosos visitantes de brillo verduzco que había visto? ¿Dónde la voz femenina que había acudido en su ayuda?

			Y la niebla plateada a ras de suelo, ¿adónde había ido a parar?

			¿Cómo iba a explicar a nadie lo que acababa de ver?

			Mientras buscaba un punto de apoyo, se cruzó por su mente una idea absurda tras otra. ¿Y si todo lo que acababa de experimentar formaba parte de la prueba a la que había aceptado someterse? ¿Y si su soledad, su parálisis, incluso su visión, fueran una suerte de ejercicio urdido por los hombres que lo habían guiado hasta allí? Es más, ¿y si todo fuera una trampa para hacerlo dudar de su sano juicio?

			Bonaparte hizo memoria: Elías Buqtur, el hábil intérprete copto que le había servido de cicerone desde su desembarco en el país hacía justo un año, era quien lo había llevado a las lindes del desierto con la promesa de revelarle algo extraordinario allí dentro. Ambos habían hablado muchas veces de las pirámides y de sus secretos. Aquellos monumentos capaces de hacer sombra a la mismísima catedral de Notre Dame eran todo un desafío para una mente como la suya. En Egipto se decía que eran tumbas y, sin embargo, en ninguna nadie había sido capaz de encontrar un solo enterramiento. Decían también que guardaban tesoros inimaginables, pero todas se hallaron vacías. Buqtur le explicó que era un error muy extendido considerar que su secreto consistía en algo tangible, material. 

			De haber algo en su interior era de naturaleza espiritual, le dijo. 

			—¿En serio? ¿No hay oro en las pirámides? ¿Debo creerte? —preguntó al copto.

			—Decididlo vos —respondió él con una sonrisa.

			Justo aquel 12 de agosto el Nilo acababa de desbordarse esparciendo su limo por los campos del Delta. Puntual a su cita, la llegada de la inundación anual anunciaba otra temporada de buenas cosechas. Los egipcios estaban de fiesta. Celebraban la generosidad de la madre Naturaleza. Era el momento perfecto para acercarse a la zona de las pirámides en busca de esos secretos invisibles sin llamar la atención. 

			—¿Sabéis qué dicen de la Gran Pirámide los viejos de Giza, señor?

			La mirada astuta y profunda de Elías Buqtur sabía cómo atrapar la atención de Bonaparte.

			—Dímelo tú.

			—Que quien la domine dominará el universo.

			Pues bien: eso, el poder, fue exactamente lo que lo había llevado hasta allí.

			Ahora empezaba a recordarlo todo. 

			Con su fina inteligencia y sus ademanes casi europeos, Elías —un hombre de su edad, algo orondo y con barba cuidada, como de jeque adinerado— lo había convencido de que su asistencia al rito de la pirámide era fundamental. 

			—Pero nadie debe saber que venís —lo previno.

			—¡Eso es imposible! —protestó Bonaparte—. No puedo atravesar El Cairo sin mi escolta. Sería demasiado peligroso.

			—Entonces, disponed del cortejo más discreto que podáis, señor. El general Kléber se ha ofrecido a protegeros con un puñado de hombres que no llamen demasiado la atención.

			—¿Temes algo, Elías?

			—Temo que haya fuerzas que quieran interponerse entre la pirámide y vos.

			—Eso no pasará si llevo a la guardia conmigo.

			—Atendedme bien, señor —lo atajó—: si una vez llegados a la Gran Pirámide vuestras tropas no os dejan a solas en su interior, podéis estar seguros de que la pirámide no os revelará su secreto. No os hablará. Y eso será tan malo como que esas fuerzas nos descubran.

			Napoleón no discutió. Y el comandante en jefe de las tropas de ocupación francesas, insólito en él, se fio de aquel hombre. 

			Ahora sus dudas eran otras: ¿cómo había podido saber Buqtur que iba a ver algo —o a alguien— dentro del viejo monumento? ¿Cabía la posibilidad de que lo hubiera drogado, dejado a merced de sus visiones, y conspirado para someterlo a una farsa, todo con la intención de doblegar su voluntad? ¿Pretendía su intérprete inculcarle miedo a él, al libertador de Egipto?

			Sacudió la cabeza. 

			Aún estaba confundido. 

			En sus recuerdos no encontraba prueba alguna para defender una idea como esa. La puesta en escena de la que creía haber sido víctima era demasiado compleja. Demasiado irreal. La realidad había sido mucho más simple. Escoltados por un pequeño grupo de hombres armados y cuatro pollinos cargados de víveres y mantas, Buqtur y él atravesaron horas antes, en una gran barcaza, la aldea de Nazlet-el-Sammam rumbo a la Gran Pirámide. No hubo ocasión para comer o beber veneno alguno. De hecho, después de remontar la depresión en la que descansa la Esfinge, se habían dirigido a caballo hacia su objetivo sin ver tampoco a nadie que pudiera hacerle sospechar. Como cada atardecer, el astro rey tiñó de oro viejo las ruinas milenarias, haciéndolas hermosas a la vista. Y basta.

			—Señor —le anunció Buqtur en un francés exquisito, en cuanto lo condujo a la cámara en la que ahora barruntaba todo aquello—: antes de que la pirámide os revele su lección, sabed que deberéis vaciar aquí vuestra alma.

			—¿Y eso qué significa?

			—Enseguida lo sabréis. —Sonrió—. Es un proceso que se logra con dolor. ¿Resistiréis?

			—Lo haré —asintió Bonaparte.

			—¿En soledad?

			—No tengo miedo.

			Elías lo abrazó.

			—Esta prueba siempre ha transcurrido así, señor. Es la ley. Así la vencieron César o Alejandro el macedonio. Y ambos, como bien sabéis, llegaron a convertirse en señores de Egipto. Hoy también vos os enfrentaréis a ella si anheláis compartir ese honor con ellos y gobernar nuestra tierra.

			Fue así, sin más, que el general aceptó quedarse a merced de la pirámide. 

			«¿Cómo he podido ser tan temerario?», se reprendía ahora.

			Recordaba muy bien la última mirada de Buqtur. Estaba llena de un temor ancestral y supersticioso. Quizá el mismo que había llevado a los mamelucos derrotados por sus tropas a bautizarlo como «Bunabart el diabólico». Los muy torpes se lo imaginaban como una especie de djinn poderoso, de espíritu maléfico provisto de uñas largas y afiladas con las que destripaba a sus adversarios, capaz incluso de petrificarlos con la mirada. 

			Bonaparte no ignoraba lo generoso que había sido el destino con él, poniéndole en el sendero de la familia de Elías. Si lo que le había dicho era cierto, su clan llevaba generaciones conduciendo a los iniciados hasta las entrañas del Templo de Saurid, que era como los cairotas llamaban a la Gran Pirámide. Pero Buqtur, más providencialista aún que su nuevo señor, sí daba gracias a Dios en voz alta por aquel encuentro. A fin de cuentas, ninguno de sus antepasados había guiado a la Gran Pirámide a un candidato de rasgos tan poderosos como aquel.

			—¿Y dónde me esperarás, Elías? —lo increpó Bonaparte al ver que su intérprete emprendía el camino de salida del monumento.

			—Afuera, señor.

			—¿Vos también, Jean-Baptiste? —interrogó a continuación mirando al general Kléber bajo la inestable luz de su antorcha. Él y tres dragones de la infantería francesa armados lo habían acompañado también hasta aquella sala.

			—Solo si así lo ordenáis, señor.

			Bonaparte se acarició el mentón.

			—Está bien, idos —dijo.

			Cuando la camisola negra del guía y la última casaca azul se perdieron por la galería que les había conducido hasta allí, dedicó el tiempo que le regaló su última antorcha para situarse. Fue pasado ese respiro, tal vez una hora más tarde, cuando aquella pesadilla se desató.

			Bonaparte se estremeció al recordarlo. 

			Fue como si las puertas de la pirámide se hubieran cerrado de golpe tras él y para siempre.

			La oscuridad cubrió el recinto sin miramiento.

			La entrada al lugar, los murciélagos, los grillos, así como el gran cofre de granito que presidía la estancia se sumergieron en una noche repentina y densa. 

			Y todo quedó cubierto por el mismo espeso velo negro que ahora lo envolvía. 

			De hecho, solo la portezuela de acceso al recinto y el enorme arcón de piedra que descansaba al fondo de la sala habían quedado grabados en su retina. Este último era un tanque asombroso, tallado en una sola pieza de granito, pulido como un espejo, y lo suficientemente holgado como para recibir a un hombre en su interior. 

			¿Era allí donde debía vaciar su alma? 

			¿A oscuras? 

			¿Sería en ese cofre donde se determinaría su «peso»? 

			Y en ese caso, ¿cómo?

			—No temáis. La pirámide os guiará, señor —le había advertido Elías Buqtur—. Dejaos llevar por el sagrado poder que nos legaron los antiguos señores de Egipto. No os resistáis. No tratéis de comprender. Aceptad lo que os llegue. Con eso bastará.

			La idea le inquietó. 

			Nunca antes se había dejado llevar solo por el instinto. Ni siquiera sabía si sería capaz de suspender su juicio y participar en lo que, sin duda, parecía una etapa más en la «prueba de la pirámide» a la que se había dejado llevar. Pero el general ya no tenía nada que perder.

			Y decidido, extendió sus manos en busca del tacto liso y gélido del granito. 

			Tras localizar el perfil del tanque justo donde lo recordaba, se encaramó a uno de sus extremos y se tumbó cuan largo era en su interior. Estaba dispuesto a aguardar a que los acontecimientos se sucedieran sin su injerencia y a resolver aquella embarazosa situación por la más pasiva de las vías.

			«¿Qué quiso decir Elías con que vaciara aquí mi alma para dejármela pesar?», se preguntó mientras apoyaba su espalda contra el fondo del tanque.

			Respiró hondo.

			Lo hizo una, dos, tres veces.

			Puso la mente en blanco.

			Estiró piernas y brazos hasta lograr acomodarlos y olvidarse de ellos.

			Y cerró los ojos.

			Fue entonces cuando Napoleón Bonaparte hizo un descubrimiento terrible: aquel ataúd tenía exactamente sus medidas.
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			Luxor, setenta y dos horas antes

			 

			—¡Por las barbas del profeta! ¿Qué hacéis ahí parados, imbéciles? 

			El temible vozarrón de Omar Zalim restalló en la cargada atmósfera del café de Yusuf como si fuera un látigo. El lugar estaba a rebosar.

			—¡Vamos! —insistió subido a una mesa, ondeando sus brazos en dirección a un grupo de bandejas llenas de frutas y guisos especiados—. ¡Reíd! ¡Comed todos! ¡Fumad! ¡Hoy tengo una cita importante!

			Sus hombres se cruzaron miradas, atónitos. Hacía mucho que aquellos fellahin no lo veían así de espléndido. Sin venir a cuento, aquella tarde el mayor de los Zalim los había sacado de las remotas tumbas en las que los tenía rastrillando y los había llevado a comer y beber al mejor local de la ciudad. Aquella actitud era tan nueva como sorprendente para la mayoría de los campesinos a sueldo del señor de la ciudad. Sabían que Omar estaba lejos de ser un líder complaciente. Más bien al contrario. Había construido su reputación sobre el miedo; un temor que enraizaba en su poderoso aspecto físico —era un gigante de músculos torneados y piel escarificada—, y en las extendidas supersticiones entorno a su estirpe. Hijo, nieto y bisnieto de un clan de antiguos hechiceros, Omar era el único en todo Luxor que se atrevía a entrar en los enterramientos de los viejos faraones y saquearlos sin temor a los espíritus. Pero también era una suerte de líder espiritual. De guía del sendero oscuro. A menudo decía que salir indemne de los inframundos tallados en roca de la orilla oeste requería del dominio del Maat. Todo el funcionamiento del universo, según él, estaba resumido en esa milenaria palabra egipcia: equilibrio. Cuando estaba de buenas, no tardaba en predicar que no puede haber vida sin muerte. O noche sin día. O primavera sin invierno. Y que si él robaba el ajuar a un difunto, su dominio del Maat lo obligaba a emplear una parte de los beneficios en salvar de la muerte a algún enfermo. O que si tomaba la decisión de ayudar a un amigo, también debía aprestarse a dar muerte a un enemigo. Sus actos podían parecer siniestros a los que no lo trataban, pero obedecían a un particular y milenario sentido de la justicia.

			Así pues, si Omar había decidido esa tarde convocar una fiesta para celebrar una cita, sin duda tenía que tratarse de algo importante. De una nueva expresión de ese misterioso concepto que manejaba a su antojo. 

			El caso es que, a sabiendas de esa fe, por primera vez desde que las tropas del general Desaix tomaran los accesos a las zonas arqueológicas y empezaran a echar a perder su negocio, los sucios y temibles hombres que tenía bajo sus órdenes se dejaron conducir al jolgorio.

			—¡Ya está! ¡Ya sé qué te pasa, Omar! —gritó uno de ellos desde el fondo del café, mientras aspiraba el humo de una pipa cargada de hachís. En su mirada había una nada disimulada lascivia—. ¡Te espera una mujer! —Soltó una carcajada. 

			—¡Pues debe de ser una diosa! —coreó un segundo.

			Y un tercero, aún más animado: 

			—Sí. ¡Es eso! ¡Fijaos en él! ¡Se le ve tan impaciente! 

			La concurrencia prorrumpió en una sonora risotada.

			El líder, lejos de ofenderse, sonrió llevándose un puñado de uvas a la boca. 

			La noche no podía empezar mejor. 

			Una sobredosis de vulgaridad precedería a la descarga de elevación que todo su ser presentía que estaba a punto de llegar. «Practicar la equidad, equilibrar los opuestos, es el único modo de mantener el control del universo», se dijo.

			Eso era Maat. 

			Unos pasos por detrás de aquella algarabía, Yusuf, el posadero, no se dio cuenta de que, parapetadas al otro lado de unas cortinas de cuerda, dos muchachas se habían asomado atraídas por el ruido. Una era la frágil y hermosa Nadia ben Rashid, la flor de aquel tugurio, a quien todos llamaban la Perfecta. La otra, una jovencita algo menor que ella, de unos quince años y mirada inocente, era su prima Fátima. Ambas llevaban un tiempo sirviendo como bailarinas a Yusuf, aunque tenían claro que solo estaban allí en préstamo. En realidad, como casi todo lo que tenía algún valor en Luxor, también ellas eran propiedad de Omar.

			—¿Qué pasa hoy? —susurró Fátima, temerosa de que las descubrieran fisgoneando.

			—No lo sé —le respondió la Perfecta en el mismo tono, tratando de sobreponerse al murmullo y al grupo de panderos que dudaban si arrancar con la música o no, pero que llenaban la atmósfera de tum tum arrítmicos—. Omar parece muy animado.

			—Eso es bueno...

			—¿Tú crees?

			—Sí. Míralo —dijo señalando hacia la mesa sobre la que se había encaramado—. Está pletórico.

			—Tú, por si acaso, no lo pierdas de vista. Ayer parecía hundido, pero ahora...

			—Tal vez ha recibido noticias. Buenas noticias desde El Cairo.

			—Lo que es bueno para él suele ser malo para nosotras...

			Nadia dijo aquello muy seria, sin quitar los ojos del fondo del local.

			—¿Tú crees que...? —La alegría de Fátima se ensombreció de golpe—. ¿Crees que deberíamos dar la alarma? ¿Que hoy es el día?

			La Perfecta se encogió de hombros sin saber qué decir. Conocía lo bastante bien a su amo como para no juzgar sus actos antes de tiempo. Con él nadie podía permitirse tomar una decisión precipitada.

			Entonces, otro de aquellos gritos las sorprendió. 

			—¡Dinos, Omar! ¡Ja, ja, ja! ¿Qué cita es esa? ¿Quizá te has decidido a desflorar a Nadia de una vez? 

			—¡La chica se te va a echar a perder! —gritó otro—. ¡Y sería una pena! 

			Algunos aplaudieron. 

			—¡Eso, eso!

			—¿Cómo puedes esperar tanto? —insistió un cuarto hombre desde el otro extremo del café—. ¡Si ya es toda una mujer!

			—Si tú no te atreves, nosotros podríamos ayudarte... —Nuevas risas.

			La Perfecta, en su escondite, amagó un escalofrío apretando con miedo la mano de su compañera. Fátima la compadeció. Su prima y ella llevaban semanas hablando justo de aquello. 

			—¿Los oyes? —susurró.

			—No les hagas caso, Nadia. Se les va toda la fuerza por la boca.

			—¡Ojalá hubiera nacido varón...! —se lamentó.

			Fátima calló. Sabía que no iba a convencerla de lo contrario. En los dos últimos años su prima se había convertido en una criatura hermosa. La naturaleza la había bendecido con una silueta proporcionada y unas piernas largas y bonitas, dejando atrás a la niña flacucha y desgarbada que fue. Su hermosura era la misma de la que presumían las diosas de las paredes de los templos. Tenía su mismo aplomo; transmitía la misma sensación de dulzura y soberanía. Pero para Nadia esos cambios se habían convertido en una pesadilla. No se quitaba de la cabeza qué habría sido de su existencia si en vez de un rostro suave tuviera una barba hirsuta cubriéndole el mentón. Sería una persona libre que podría moverse a su antojo, leer y escribir cuanto quisiera; alguien verdaderamente útil a su familia. Y no como ahora, que llevaba ya nueve años al servicio de un extraño como Yusuf, obligada a aceptar que otros dirigieran su sino y sintiendo cómo con cada temporada que pasaba se le hacía más difícil soportar a su «distinguida» clientela.

			Omar era un caso aparte. Cuando la llevaron a Luxor siendo una huérfana más bien enfermiza, no hubo quien la protegiera salvo él. Aquel ser siniestro se empeñó en enseñarle que el baile era el modo más directo de alcanzar el Maat. Decía que los mismísimos dioses confiaron esa disciplina a las primeras egipcias, mujeres dotadas de una sensibilidad que él veía en sus ojos, e insistía en que practicarla ante sus incultos subordinados era un acto que confería orden al cosmos.

			«Baila y encontrarás tu esencia. Danza y serás Maat», le prometió.

			Con todo y con eso, Nadia sentía un odio profundo por él. Intuía que aquel gigante temible, de mandíbula cuadrada y cicatrices por todo el cuerpo, había tenido mucho que ver con la desgracia que la había confinado allí. Y aunque siempre la había tratado con respeto, tenía la impresión de que la reservaba para algo que no iba a complacerla. Pocas cosas parecían preocupar tanto a su amo como que todo varón que la veía se quedara prendado de ella. Sus ojitos de niña asustada habían dado paso a otros grandes, de un profundo azul, que miraban desde un rostro delicado, de contornos perfectos y pómulos altos enmarcados por una melena oscura que le llegaba casi a la cintura. Pero esa rara belleza era una amenaza constante para su seguridad. Nadia era consciente de que los hombres la deseaban. Que empezaban a merodearla. Y también sabía que ninguna de las mujeres que servían en el local de Yusuf saldría jamás en su defensa. «Esta niña es intocable —les advirtió Omar Zalim cuando la incorporó a su propiedad nueve años atrás—. Sabed que guardo un alto destino para ella». ¡Para qué dijo aquello! Desde entonces todas confundían su cabeza erguida, su espalda recta y su actitud siempre vigilante con un falso orgullo. Por eso empezaron a llamarla la Perfecta. Pero ella no era así. Dios la había hecho más hermosa de lo que hubiera deseado, y su belleza la hacía reservada. Era sensible y soñadora, inteligente y capaz, aunque esos dones —se lamentaba ahora— no parecía que fueran a servirle de mucho.

			—¿Nadia? 

			Los ojos negros de Omar destellaron al repetir el nombre que sus fellahin habían pronunciado, sacándola de sus cavilaciones. La vena de la sien izquierda de su amo se había hinchado y le palpitaba.

			—¿Cómo os atrevéis a nombrar a Nadia, vosotros, escoria?

			Despacio, tiró hacia arriba de su galabeya para no tropezarse y se apeó de la mesa sobre la que se había encaramado. Sus hombres callaron y durante unos segundos que parecieron eternos permanecieron inmóviles.

			—Ya sabéis lo que os tengo dicho de ella, ¿verdad?

			Omar dijo aquello acariciando la daga que llevaba en el faldellín. 

			Más silencio.

			Entonces, con los pies en el suelo, el gigante sonrió de oreja a oreja.

			—¡Si es que sois unos animales! —Rio—. ¿Pero de verdad creéis que si quisiera poseer a alguna de mis mujeres os llamaría para que lo vieseis?

			Un suspiro de alivio recorrió el local como una bocanada de aire fresco. Desde su posición, las muchachas también lo percibieron.

			—¡Ale, ale! —jaleó él, recuperando al instante el espíritu de Maat que los había llevado allí—. ¡Venga! ¡Disfrutad del banquete!

			Pasteles de carne y platos de humus empezaron a pasar de mano en mano. El local se llenó de aromas sabrosos. Pero cuando el grupo parecía otra vez tranquilo, una nueva voz estuvo a punto de arruinarlo todo:

			—¿No crees que llevas demasiado tiempo consintiendo a esa chica, Omar? —lo increpó uno que, sin duda, había aspirado más hachís del necesario. Era un hombre entrado en años, que se balanceaba sobre un bastón a punto de quebrarse—. ¡Si hasta le has enseñado francés!

			El líder dio un manotazo en el aire.

			—No, Ibrahim... Mi alegría esta noche no tiene nada que ver con las mujeres —atajó al fellah, sin intención de enfadarse—. Dentro de un rato, amigos, en el templo, voy a tener una reunión con los extranjeros que han estado haciéndonos la vida imposible. Una reunión que lo cambiará todo.

			Un rictus de perplejidad se dibujó entonces en el rostro de su interlocutor.

			—¡Ah! No te extrañes, Ibrahim —añadió complacido de suministrar tantas sorpresas a sus hombres—. Todos sabéis que las tropas francesas están entorpeciendo nuestro acceso a las viejas tumbas. Llevan meses vigilando los caminos al Valle de los Reyes y confiscándonos los frutos de nuestro duro trabajo. —Un murmullo de asentimiento recorrió el local—. ¿Cuánto oro hemos perdido? ¿Cuántas joyas? ¡Decidme! 

			—¡Muchas! —respondieron varias voces.

			—Pues bien, sabed que esas rondas de los invasores no obedecen a una cuestión defensiva, ni militar. La orden de bloquearnos las tumbas viene de su más alto mando.

			—¿Del sultán Bunabart? ¿Estás seguro?

			Ibrahim pronunció su nombre con la lengua pastosa. En sus labios sonó ridículo, pero no lo era el profundo temor que se había dibujado en sus ojos. Igual que tantos como él en Egipto, aquel pobre fellah creía que Napoleón Bonaparte era una suerte de genio del inframundo enviado al país para purgarlo de sus muchos pecados. 

			—¡Bonaparte no es un dios! —lo increpó Omar, contagiado de lo que a Nadia le pareció un súbito destello de preocupación. Aunque enseguida, más suave, añadió—: Pero busca serlo a toda costa.

			—¿Qué... qué quieres decir, Omar?

			—Yo no hablo por hablar, viejo. Sé que el invasor ha enviado por todo el país un ejército sin armas, un batallón de sabios con órdenes expresas para que copien y descifren para él las inscripciones de nuestras ruinas. Busca algo. ¡Y sé exactamente qué es!

			Fátima y Nadia se miraron extrañadas. Ibrahim, y con él todos los que estaban en el café, aguardaron a que el líder se explicara.

			—No nos equivoquemos —prosiguió—. Bonaparte no es un militar como los demás. No es como los otomanos. Se ha traído a ese regimiento de estudiosos para exprimir los viejos secretos de nuestros dioses... Y esta noche, Ibrahim, pondré a dos de esos sabios en la pista de lo que anhelan. Eso sí —sonrió enigmático—: a cambio de algo que nos hará muy grandes.

			—Maat, ¿no?

			Omar asintió.

			—¡Ah, hablan de los franceses! —Al otro lado de las cortinas que separaban el café de las habitaciones de Yusuf, Fátima dio un codazo cómplice a la Perfecta—. ¿Sabes qué dicen las otras chicas de ellos?

			—¿Qué? —susurró Nadia.

			—¡Que son unos amantes maravillosos!

			—¡Fátima! —la reconvino—. ¡Eres muy pequeña para pensar en esas cosas!

			Nadia echó entonces un nuevo vistazo a donde estaba Omar, entre avergonzada por el comentario de su prima y sorprendida por lo que acababa de escuchar a su amo. Nunca había visto al oscuro Zalim mostrar preocupación por nada y ese fugaz instante de debilidad la había fascinado. 

			—¡Que sí, que sí, Nadia! —insistió Fátima—. ¡Deberías oír lo que cuentan las mayores!

			—Ahora no... —Chistó sin despegar la vista del local, tratando de no perder palabra de lo que seguían hablando allí. «¿Teme Omar a los franceses?».

			—Pues tú te lo pierdes. Las que han estado con ellos dicen que son amables. Tiernos incluso. Nunca han visto a hombres que se preocuparan más por darles placer que por el suyo propio. Hablan de amor mientras te acarician. ¡Hasta dicen que en su país las mujeres pueden elegir al hombre con quien quieren estar!

			—¿En serio? 

			La Perfecta bajó la guardia por un instante.

			—¡Desde luego que sí! ¿No lo crees?

			—Yo...

			Un profundo suspiro salió entonces del pecho de Nadia. No quería desanimar a su prima. No se atrevía a decirle que las mujeres de Yusuf no les permitirían jamás arrimarse a los invasores. Nunca las dejarían ver de cerca a uno de aquellos soldados. 

			—¿Y sabes qué dicen de Bonaparte? —insistió.

			—No...

			—Que el señor de todos estos es joven, guapo y de modales atrevidos. ¿Te imaginas si tú y yo conociéramos a alguien así? —El rostro de Fátima se iluminó.

			Nadia sacudió la cabeza. Había oído muchos comentarios sobre el general jefe de los invasores en el café de Yusuf. Casi todos hablaban de su arrogancia, de sus maneras despóticas y de sus mentiras, pero era cierto que no pocos hablaban también de un guerrero de aspecto atractivo, astuto, una suerte de nuevo César, muy inteligente y tocado por la baraka. 

			—¡Ten cuidado, Omar Zalim! —una nueva salida de tono del viejo Ibrahim la arrancó de sus cavilaciones. El anciano estaba a dos palmos del rostro de Omar, levantando los brazos y haciendo aspavientos—. Sea lo que sea lo que vayas a darles, ¡te lo arrebatarán! ¡No te darán nada a cambio! Ellos no saben nada de leyes egipcias... Son bárbaros. Bestias, como todos los extranjeros.

			Omar clavó entonces sus ojos en él. 

			—¿De veras crees eso, Ibrahim? —dijo.

			El tono con el que pronunció aquello se oscureció. Era fastidio. Y aquello levantó una ola de inquietud en la sala. 

			—¡Tienen armas terribles, Omar! —clamó el anciano, como si su interlocutor no las hubiera visto con sus propios ojos—. ¡Cañones! ¡Mosquetes! Son un ejército poderoso. Han vencido a los mamelucos. ¿Por qué habrían de negociar nada contigo? Te pueden quitar lo que quieran, sin más. Incluso la vida. 

			—Lo dudo... —negó enigmático.

			—¿Entonces? ¿Qué vas a ofrecerles tú que no puedan quitarte?

			—Oh, Ibrahim, Ibrahim... —Le palmeó la cara—. Contra lo que pensáis los pobres de espíritu, lo más valioso que tiene un ser humano no son sus posesiones, sino sus conocimientos. En los lugares en los que han estado esos sabios hay textos que yo sé leer y ellos no.

			—¿Lugares? ¿Qué lugares? ¡Egipto está lleno de inscripciones antiguas!

			—La tumba de Amenhotep, por ejemplo —lo atajó.

			El viejo fellah dio un respingo. Fátima y Nadia, a pocos pasos de allí, también.

			—¿La tumba del Valle de los Monos? —interrogó con gesto de sorpresa—. ¿La del último faraón que conoció la inmortalidad?

			Omar asintió. 

			—Hace unos días, dos constructores de puentes, Jean-Baptiste Prosper Jollois, de veintitrés años, y Édouard de Villiers, de diecinueve, dieron con ella por azar.

			—¿Los... conoces?

			—Conocer el nombre y las señas de tu enemigo, Ibrahim, es el primer paso para dominarlo. Simplemente, hago averiguaciones.

			—¿Y qué han descubierto en esa morada de los millones de años?

			—Fueron muy imprudentes, amigo. Penetraron en su interior, empezaron a copiar sus dibujos, se maravillaron con sus paredes, y buscando a un intérprete local que los ayudara a descifrarlas... han terminado por cerrar una cita conmigo. —Sonrió con malicia—. Será esta noche. En el templo de Luxor.

			Ibrahim no fue el único que se descompuso al oír aquello. Ocultas tras las cortinas, Fátima y Nadia habían enmudecido por completo. Únicamente cuatro palabras fueron necesarias para obrar ese efecto en ellas:

			«¡La tumba de Amenhotep!».

			—¿Y...? ¿Qué vas a hacer? ¿Les vas a revelar el secreto de ese lugar? —la pregunta de Ibrahim sonó temblorosa. Omar Zalim era una fuerza de la naturaleza impredecible.

			—¡Solo si me dan lo que espero! —bramó.

			—Maat, supongo —concluyó por segunda vez.

			—Exacto.
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			—¡Dios mío! ¿Has oído eso?

			El rostro sereno de Nadia se había descompuesto al escuchar los planes de su amo. 

			«¡Omar ha profanado la tumba de Amenhotep!».

			—El momento ha llegado, Fátima —bisbiseó sin poder soltar las cortinas. Y una certeza surgida de lo más profundo de su ser se adueñó de la Perfecta—. Debes ir en busca de los nuestros. ¡Enseguida! 

			La joven comprendió al momento que su prima hablaba muy en serio. Y una intensa desazón le abrazó el estómago.

			—¿A Edfú? —murmuró, sabiendo exactamente lo que se requería de ella.

			Nadia asintió.

			—Toma un caballo río arriba. Sigue siempre la orilla. No te perderás.

			Por suerte, Fátima sabía exactamente lo que debía hacer. De algún modo también había sido entrenada para ello. Ambas muchachas llevaban años intercambiándose cartas en secreto con los únicos parientes vivos que les quedaban en aquel remoto poblado del sur de Egipto, a unos cien kilómetros de allí. Habían mantenido una correspondencia escasa pero siempre alentadora con ellos. Sus familiares —los últimos hombres libres del clan de los Ben Rashid— alimentaron la esperanza de su rescate y, con discreción, les habían dado cuanto habían podido. Comida, dinero, ropa... Lo preciso para que su cautiverio fuera lo más llevadero posible. Aunque aquella ayuda nunca fue gratis. A cambio las jóvenes habían sido instruidas para dar la alarma el día en el que su nuevo señor cruzara el umbral de cierto lugar de la orilla oeste. La tumba del gran Amenhotep. Su más noble antepasado. El primer eslabón de una cadena familiar que tenía ya más de tres mil años. Ellas eran, pues, una especie de «caballos de Troya» instalados en la casa de su peor enemigo, un saqueador de tumbas sediento de tesoros y conocimiento, y adiestradas para reaccionar ante esa precisa circunstancia. 

			«Es de vital importancia que nos alertéis de esa profanación, si se produce —insistían aquellas notas una y otra vez—. Si lo hacéis, todos nuestros sacrificios, los vuestros, habrán valido la pena. Os darán la libertad».

			—¿Y tú, Nadia? ¿Qué vas a hacer?

			La vocecita de Fátima sonó más preocupada que nunca. La Perfecta se apartó de las cortinas y, mientras meditaba su respuesta, comenzó a rebuscar en un viejo arcón de ropa algo que dar a su prima para el viaje. El cuartucho en el que pasaban las horas esperando a que Yusuf las llamara para bailar la oprimía como si fuera una celda de castigo.

			—Seguiré a Omar hasta el templo —sentenció.

			—¿Qué? ¡No puedes hacer eso! 

			—No tengo elección, Fátima. No alcanzarás Edfú hasta el amanecer, y cuando nuestra familia llegue aquí querrá saber qué le ha contado Omar a los franceses.

			—Pero ¡la ciudad está llena de controles! ¡Hay toque de queda! Si los franceses te detienen, Omar sabrá que lo has estado espiando.

			—Correré ese riesgo. ¡Tú vete!

			Los controles eran, en realidad, la menor de las preocupaciones de la Perfecta. Desde que las tropas del general Desaix desembarcaran ocho meses atrás en la antigua Tebas, se había familiarizado con ellos. Casi siempre eran pequeños retenes cuya misión consistía en proteger —ahora sabía por qué— los convoyes de civiles como Jollois y De Villiers, enviados para la exploración del Valle de los Reyes y las ruinas cercanas. No obstante, su presencia apenas lograba cubrir los caminos principales. Los extranjeros eran torpes en el control de los laberínticos callejones de Luxor y con un poco de suerte alcanzaría las ruinas del templo sin contratiempos... Salvo, claro, que Omar Zalim —un hombre de un instinto fino como pocos— intuyera que lo seguían.
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